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'T I  hombre, nacido de m ujer, vive 
breve tiempo, abrumado de miserias; 
brota y es hollado como la  flor de 
los campos y  pasa como una som bra” . 
JOB.

La geografía y la cronología son 
dos lum breras muy brillantes, que 
solas pueden darnos luz para que no 
demos pasos errados en la intrincada 
serie de los hechos de los siglos pa­

sados, que se nos reproducen, y po­
nen a la vista por medio de la histo­
ria. Esta es una verdad tan  clara, 
y tan  incontestable, que solamente 
podrá dudar de ella el que se con­
tente con unos conocimientos esté­
riles y  superficiales de lo acaecido 
en las edades, que nos han precedido. 
Pero al mismo tiempo, que ésto es 
sin disputa, no lo es menos, que para 
poder llegar a algún descubrimiento 
feliz de los ricos tesoros, que se es­
conde en el profundo seno de la an­
tigüedad, es necesario cam inar antes
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por sendas m uy estrechas, para ve­
rificar los hechos históricos de tiem ­
pos pasados.

La geografía ha sido un  factor de­
cisivo en el acontecer histórico de 
América Central. T ierra de paso de 
océano a océano, y, de subcontinente 
a subcontinente, se le ha llamado en 
parte “M esoamérica”. Este enclave 
crucial llevará consigo un interés 
geopolítico que central el eje del ca­
nal interoceánico y, por consiguiente 
determ ina la fijación de intereses ex­
tranjeros en sus tierras. Todo el pro­
ceso de las relaciones algloyanquis 
en Centroam érica se mueve en to r­
no al paso transístmico. El im peria­
lismo norteam ericano en sus dos for­
mas, política y  económica, se dejará 
sentir en la América Central.

Políticamente con la aplicación de 
doctrinas (Monroe; Destino Manifies­
to, Big Stick y Dollar Diplomacy), 
con la ocupación m ilitar (W alker y  
Nicaragua) y con el establecimiento 
de protectorados (Canal Zone). El 
objetivo de m antener en Centroamé­
rica un  archipiélago político, dividi­
do y debilitado, se conseguirá. Eco­
nómicamente, el imperialismo actual 
bajo la forma hacendística, em prés­
titos y  adquisiciones de tierras de­
dicadas por las grandes compañías 
comerciales y plantaciones de banano 
y caña de azúcar.

Más no cabe solo a Estados Unidos 
la fiscalización en América Central, 
tam bién se notará la intervención de 
Inglaterra. Lo vemos en la Historia 
de Honduras y Nicaragua (caso de la 
Mosquitia) y  lo vemos en la posesión 
de Belice o British Honduras, ane­
xadas desde el siglo XVII ilegalmen­
te, pese a que España mantuvo el 
‘̂ Animus Dominandi” y pese a que 
afianzó sus derechos en Versalles 
(1783), no obstante, los guatem alte­
cos reinvindicarán el territorio  -tam ­
bién los mejicanos- alegando que 
Inglaterra no ha cumplido los com­
promisos que contrajo a cambio de 
Belice (construcción de una carretera 
que uniera a Guatemala con el A tlán­

tico) y porque la convención de 1859 
fue una trasgresión del Tratado Clay- 
ton-Bulw e.r

Digamos algo sobre la intervención 
arm ada algloyanqui en Am érica Cen­
tra l. Gobernaba entonces José Gue­
rrero  en Nicaragua, cuyo mando des­
tacó por el traslado que hizo de la 
capital a León y por apechugar con el 
problem a de La M osquitia. Veamos 
éste. En 1847 el m ulato Jorge Hod- 
gson participó al Gobierno Nicara­
güense que debían de desalojar el 
Puerto de San Ju an  del Norte (Blue- 
fields) en la costa atlántica, se inti­
tulaba para  ello como consejero de 
su “Magestad el Rey Mosco”. A los 
pocos meses apoyado por barcos bri­
tánicos, desem barcaba el Rey y sus 
Consejeros evacuando a las autori- 
ridades nicaragüenses. Pronto reac­
cionó Nicaragua, cuyas fuerzas apri­
sionan a Hodgson y  se apoderan del 
m aterial bélico y de prisioneros. In­
glaterra, actuando con su Cónsul 
W alker, que seguía órdenes del Pri­
m er Ministro Palm erston, efectuó un 
nuevo desembarco aprisionando a los 
nicaragüenses. El gobierno nicara­
güense pidió auxilio a los Estados 
Unidos y les hizo saber que el interés 
británico no era  el de proteger a los 
"'indios moscos” , sino establecer un 
dominio sobre la  región para con­
tro lar la vía trasoceánica. Norteamé­
rica comprometida con la guerra con 
Méjico, no contestó; igual le va a 
a suceder cuando entretenida en la 
“G uerra de Secesión” sea Méjico el 
amenazado por potencias extranjeras.

La gravedad que tomó el asunto, 
con trascendencia en Hispanoaméri­
ca, y la alarm a que sembró la noti­
cia de que Estados Unidos le había 
arrebatado la m itad del territorio a 
Méjico, movió a la celebración de un 
acuerdo (1848) en tre  Ing laterra  y Ni­
caragua. En él se estipuló:
L—Devolución de prisioneros y ma­

terial bélico cogido.
2.—Nicaragua daría satisfacción a 

Inglaterra  por haber “arriado la 
Bandera M osquita” vinculada a
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La G ran Bretaña, y
3.— Nicaragua no m olestaría al Rey 

Mosco” en su posesión de San 
Juan  del Norte.

El irrisorio “Reino de los Indios 
Mosquitos” su -protectorado- era ra ­
zón de poca fuerza para oponerlo a 
las aspiraciones norteam ericanas so­
bre América Central. Norteamérica 
podía anular la introm isión británica 
recordándole que violaba el Tratado 
de Versalles de 1783 con España, in­
vocando la Doctrina Monroe o pac­
tando el dominio conjunto en el its- 
mo. Esto último fue lo que hizo, y 
por el Tratado Clayton-Bulwer (abril 
de 1850) Inglaterra  se comprometió 
a no m antener con exclusividad el 
control sobre un canal por N icara­
gua. El pacto era  una garantía mo­
m entánea para  América Central. Por 
lo pronto sabía que no iba a ser des­
m em brada y repartida. América Cen­
tra l dispuso de cincuenta años, a par­
tir  de entonces para consolidarse y 
robustecer sus instituciones, pero 
cuando el “destino m anifiesto” rea­
pareció, a finales del siglo XIX, la 
encontró débil como siempre.

El Territorio de la Mosquitia será 
reincorporado por los Presidentes Jo ­
sé Santos Zelaya de Nicaragua, tra ­
tado del 28 de Enero de 1860, cele­
brado con la G ran B retaña y Santos 
Guardiola de Honduras, Tratado Le- 
nnox W yke-Cruz.

Seguir la “Genelogía de los Reyes 
Mosquitos” ha sido un  trabajo de m u­
chos años (Investigaciones: en Archi­
vo de Indias, Museo Naval, España, 
Archivo de la Biblioteca Nacional, 
Tegucigalpa), pero es seguro que ya 
antes de 1761, el Reino Mosco exis­
tía siempre protegido por Inglaterra, 
ya que así lo indica el Mapa con al 
prim er censo de la Costa Mosquitos 
(en poder del autor) donde aparece 
el Rey Mosco George con sus Capi­
tanes y Jefes; el último Rey Mosco, 
murió en Kingston, Jam aica, a p rin ­
cipios de este siglo, dejando una par­
te de su descendencia en Nicaragua.

El autor encontró una bella invi­

tación en papel pergamino, con can­
tos dorados, papel rojo, en su porta­
da con títulos dorados, folleto que 
se distribuyó en la coronación del 
REY MOSCO: GEORGE AUGUSTUS 
FREDERICK. 1845-Belice.

VISIT AND CORONATION 
OF

GEORGE AUGUSTUS FREDERICK
1845

BRITISH HONDURAS 
Belize, Saturday, May 10, 1845 
VISIT AND CORONATION

OF
GEORGE AUGUSTUS FREDERICK
KING OF THE MOSQUITO NATION 

BELIZE
WM. E. FITTSGIBBON, PRINTER

1845.
GENEALOGIA DE LOS REYES 
MISKITOS
1. —Rey Sam o Samuel
2. —Rey Oldman

1643
1667

Nació en 1667, de veinte años se
lo llevan a Jam aica a estudiar, coro­
nado en Jamaica, dicha coronación 
fue presenciada por el médico real 
Sir Hans Sloane.
3. —R e y  Frederick A lexander

George W illiam 1694
4. —Rey Jerem y 1699

Su padre fué el Rey Oldman
5. —Rey George 1761

Gobernó de 1761 a 1788; su suegro
se llam aba Roberto; tenía de contrin­
cantes al trono a los siguientes Jefes 
Moscos: A lm irante W altin, Gilí Ma­
chín, Viejo Maltés, su herm ano era 
el príncipe Stephen.
6. —Rey Don Carlos Antonio de

Castilla: Bretol, Bretón o
Britón 1787

Gobernó de 1788 hasta 1803. Bau­
tizado en Cartagena el 6 de Julio de
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1788, con’ el nombre de Don Carlos 
Antonio de Castilla. Se casó con una 
joven castellana, pero pronto volvió 
k sus prácticas paganas. Fue asesi­
nado por su sobrino “Alparis de 
Twapi”.

7.—Rey Roberto. 1804

Gobernó de 1804 hasta 1815 apro­
ximadamente.
8. —Rey George William Frede-

rick 1816
Coronado en Belice, por el Obispo 

Lipscambe, el 18 de Enero de 1816. 
Muy joven fue a estudiar a Jamaica, 
para 1824 fue asesinado por su espo­
sa y su cuerpo tirado al m ar. Cuando 
estudiaba en Jamaica, vestía un uni­
forme escarlata y se adornaba sus 
sienes con una corona de plata con 
piedras falsas, su acompañante con 
el cual vivía era un tío suyo.

9. —Rey Robert Charles Frederick
1825.

Fue coronado en Belice el 23 de 
Abril de 1825, murió de una feno­
menal borrachera en 1842. Tenía su 
corte en el Cabo de Gracias a Dios.

10. —Gobernador Clemente.

Era reconocido como Rey en la 
Costa, desde Cayo Perla, hasta la La­
guna de la Bahía Arenosa.

11-—General Thomas Lowry Robin- 
son 1843.

Rey Mosco Hondureño.
Tenía su autoridad en las inm edia­

ciones del Cabo Gracias a Dios, en 
que convino someterse a la obedien­
cia del Gobierno del Estado de Hon­
duras. El General Francisco Ferrera, 
Presidente de Honduras, dió cuenta 
y puso en conocimiento del Gobier­
no de Nicaragua, del convenio cele­
brado.

12.—Rey George Augustus Frederick
1845.

El Rey Mosco más conocido; ya

que queda de él, un retrato  al óleo 
era alto y guapo, m uy sentimental^ 
ojos melancólicos y vestía como un 
Lord Inglés; es descrito en todos sus 
porm enores en el libro “Tangweera” 
que era  como se llam aban en miskito 
antiguo los “Moskos: Cabellos Lisos” 
c sea los Mosquitos de pura raza, que 
usaban la cabellera lo más larga po­
sible.

Fue coronado con todos los ritos 
en Belice el 10 de Mayo de 1845 a la 
edad de 15 años, nació en 1830, era 
hijo del Rey Robert Charles Frede­
rick, m urió en 1862, nombró como 
Regente a la Princesa Victoria, her­
m ana suya.

13. — Princesa: Inés Ana Frederick
1847.

Regente y tu tora, en la minoría de 
edad de George Augustus Frederick.

14. —G eneral Metison 1847.

15. —Princesa: V i c t o r i a  Frederick
1862.

Regente.

16. —George W illiam  Henry Claren-
ce; K larans 1866.

Electo en Mayo de 1866, y murió 
el 10 de Mayo de 1879.

17. —George W illiam Alberty Hendy
1879.

Electo el 17 de Junio de 1879, y 
gobernó hasta el 8 de Noviembre de 
1888.

18. —Jonathan  Charles Frederick
1889.

Electo desde el 8 de Marzo de 1889, 
hasta el 11 de Noviembre de 1890. 
Fue el últim o Rey coronado.

19. —Rey Robert H enry Clarence,
K larans 1891.

Nació en 1873, tomó posesión el 20 
de enero de 1891, hasta el 12 de Fe­
brero de 1894. Fue llevado a Jamai­
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ca, donde pidió asilo, cuando el P re­
sidente José Santos Zelaya, anexó el 
Reino Mosco, y lo convirtió en el De­
partam ento de Zelaya. El Rey Murió 
en el Hospital Público General de 
Kinsgton, Jam aica, después de una 
operación en Enero de 1908 a la edad 
de 35 años.

Cuando al Superintendente de Be- 
lice se le ocurrió fabricar un  Rey, 
en la Costa Mosquito, mandó a reu­
n ir un núm ero de Jefes Moscos y des­
pués de algunas liberales aplicacio­
nes de “R um ” los indujo a poner unos 
signos en un  papel, de donde resultó 
el acto de obediencia a un Zambo 
elegido por los agentes británicos. 
Pero ninguno de estos jefes compren­
dió lo que hizo, ni volvió a ver el 
papel.

En 1687 los ingleses domiciliados 
en la Mosquitia se llevan a Kingston, 
al hijo del Gobernador General “Rey 
Sam ” un muchacho m enor de 20 años 
llamado “ Oldm an” y de quien se dice 
había estudiado en una de las m ejo­
res universidades inglesas, para que 
pidiese a nom bre de su pueblo la 
protección de la Corona Británica; 
Sir Hans Sloane médico real, hace la 
crónica de la coronación en que Tho- 
roás Modifor Duque de Albermale, 
dirige la fiesta de la coronación en el 
Palacio de Gobierno de Jamaica.

A falta de corona el duque se vale 
de un viejo sombrero de alta copa 
para ceñir la cabeza del ungido le­
vantando a continuación el consi­
guiente documento de aquella inves­
tidura y el cual fue llevado a cono­
cimiento del Gobernador interino.

“ Oldm an” al concluir el acto de su 
coronación salió corriendo a quitarse 
la ropa con que le habían vestido o 
disfrazado a subirse en un árbol en 
el patio del palacio con ánimo de es­
conderse en tre  las ramas. Cuando lo 
bajaron de allí para los toques fina­
les de la comedia, el duque ceremo­
niosamente presenta al nuevo Rey 
un pliego de papel con el sello de la 
Gobernación de Jam aica en señal de

aprobación por parte del Rey de In­
glaterra.

Los Reyes Mosquitos, en días de 
fiesta, se vestían a la española, con 
peluca empolvada, en otras ocasiones 
llevaban un cazacón y una banda, sin 
camisa ni calzones. Años más tarde, 
se vestían a la Inglesa con todos los 
aditamientos que la moda mandaba 
en su época, las princesas vestían a 
la inglesa.

OTROS REINOS EN LA 
MOSQUITIA:

La costa de La Mosquitia, siempre 
fue codiciada por piratas y filibus­
teros, debido a los productos na tu ra­
les que de ella sacaban, como ser 
m adera, cueros, zarzaparrilla y tin ­
tes. Se convirtió en una región que 
era explotada y saqueada frecuen­
tem ente.

Muchos aventureros quisieron for­
m ar “Reinos” colocándose ellos co­
mo caciques o reyes.

A fines del año de 1630, después 
de haber sido organizada en Londres 
una expedición exploradora bajo el 
patrocinio del Conde de Holland y 
del comerciante John Dike, fue fun­
dada o integrada por puritanos listos 
para em igrar y fundar la “Company 
of A dventures for the plantation of 
the Islands of Providence, H enriette, 
and adjacent Islands”. En ella se ha­
bían reunido legítimos representan­
tes religiosos, aventureros y comer­
ciantes, quienes, bajo el mando de 
su prim er Gobernador, Capitán Phi- 
liip Bell, hicieron poco después una 
nueva patria en el grupo de islas, 
siendo sus objetivos primordiales la 
práctica de la agricultura, el ejercicio 
del comercio y la expansión, aparte 
de la exaltación del evangelio me­
diante una forma ejem plar de vida.

En abril de 1663 la compañía dió 
a un tal Capitán Sussex Camock el 
encargo de erigir una base en el con­
tinente, escogiendo para ello el Cabo 
de Gracias a Dios, retando así a los
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españoles a em prender contraataques 
ante los cuales sucumbió la compa­
ñía y con ella, en 1641, la tentativa 
de colonización, habiendo así pasado 
al olvido.

£1 filibustero holandés “M ansvelt” 
concibió el proyecto de form ar una 
“República L ibertaria” en la Costa 
de Mosquitos, donde reinaría la paz, 
la felicidad y concordia entre todos 
sus habitantes. El proyecto no se lle­
vó a cabo, porque en 1667 m uere 
misteriosamente, según, se cree, en­
venenado por sus seguidores.

En 1730 se volvió a fundar la co­
lonia de “Cape Gracias” fundándose 
otra en la desembocadura del Río 
Negro, llamada “ Province Victoria”. 
Inglaterra construyó y guarneció este 
fuerte con 12 cañones, el cual fue 
desocupado en 1786, en v irtud  de un 
tratado celebrado entre España e In­
glaterra.

Por los años de 1775 y 1776, un 
“Doctor H erm án” pretendía form ar 
otro reino, pero a pesar de sus m úl­
tiples actividades que realizó al res­
pecto, sus planes fueron un rotundo 
fracaso.

Después de la caída del “Reino de 
Poyáis” de “Gregor Macgregor” en 
1839 la “Central American Land 
Company” , de Londres, formó su co­
lonia en el Río Tinto de “Fort We- 
llington” como fue llamada la capital 
de la improvisada colonia.

Hasta los alemanes pretendieron 
form ar colonias en la “Laguna de 
Caratasca” ya que llevaron a cabo 
varias investigaciones en la Laguna 
de Caratasca y Río Patuca, hechas 
por encargo del Príncipe Carlos de 
Prusia y Von Schonburg-W aldenburg 
la comisión compuesta por los Srs. 
Muller, Jellechner y Hesse, realizó 
un exhaustivo trabajo dando a cono­
cer múltiples aspectos de La Mosqui- 
tia de aquel tiempo (Manuscrito: Mu­
seo de Berlín: 1830).

EL REINO DE POYAIS:

El más famoso de estos aventure­
ros es el llamado “ G eneral Sir Gre­
gor M acgregor”, fundó su “Reino de 
Poyáis” que tuvo varios años de du­
ración, lo que sabemos de ese Reino, 
es debido al libro que su confidente 
y P rim er M inistro “Thomas Strange- 
w ays” publicó y al cual tituló “Chief- 
ly Intended for the  Use of Settlers” 
(1822).

Strangew ays se hacía llam ar “Ca- 
p tain  Ist native Poyer Regiment, and 
^id-de Camp to his Higness Gregor, 
Cazique of Poyáis”, en el libro apa­
rece el Rey Gregorio de gran unifor­
me real.

Según Strangew ays, Macgregor, 
descendía en línea directa de los an­
tiguos reyes de Escocia, El fue efu­
sivam ente obsequiado con los favores 
del Rey Miskito George Frederick pe­
ro más tarde perdió la benevolencia 
y confianza de su protector real por 
haberse proclamado, ambiciosamente 
cacique de la región. Los obsequios 
fueron retirados. Mal armados y tris­
tem ente engañados por sus incapa­
ces agentes, pronto fracasó el reina­
do y una parte  de los inmigrantes 
ante las inclemencias de la región, 
se fueron a lugares cercanos y  el res­
to se dispersó por varias partes de 
Honduras y se fusionaron con las po­
blaciones ya establecidas.

Sir Gregor Macgregor, de origen 
escocés, fue uno de los compañeros 
de M iranda y del G eneral Simón Bo­
lívar, se encontraba familiarizado 
con las costum bres americanas y 
creía firm em ente en las posibilida­
des de hacer dinero que parecía ofre­
cer el Nuevo Mundo. La extensión 
de tie rra  que se presum e constituía 
los límites de este territorio  abarca­
ba la boca del río Aguán, incluyendo 
las Islas de la Bahía, y cerca del na­
cimiento del Río W anks o Segovia, 
la capital de esta efím era aventura 
fue fundada en las proximidades del 
Río Negro. El Reino de Poyáis fue 
uno de los intentos de colonización
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agrícola más m iserables que se co­
nocen. Duró menos de diez años y 
no dejó la más m ínim a huella en el 
país cuyas tierras usurpaba.

El decreto que emitió lo mismo que 
en la Constitución Paya, en su a r­
tículo 4? decía:

GREGOR POR LA GRACIA DE 
DIOS, CACIQUE DE LOS PAYAS, 
EN EL AÑO DE 1825, 6? DE NUES­
TRO REINADO:

División de la Nación Paya

Isla de Roatán, Provincia Neustria; 
Isla de Guanaja, Provincia Panam a- 
ker; Provincia Caribania, Provincia 
Tawkas; Provincia Romana, Provin­
cia Cackeras; Provincia Tinto, P ro­
vincia Wolwas; Provincia Cartago, 
Provincia Ramas.

Al Reino de Poyáis, tam bién se le 
llamó “Reino de N eustria”. Macgre- 
gor se apoderó en 1819 de la Isla de 
Roatán, muy pronto se vió rodeado 
de aventureros seducidos por las 
promesas con el fin de hacer fortuna, 
y para subvenir a los gastos del es­
tablecimiento tuvo la idea de impo­
ner un empréstito llamado “Em print 
Royal Poyáis” y no faltaron los es­
peculadores que confiaron sus for­
tunas al soberano improvisado de la 
“Nueva N eustria” . Las familias in­
glesas que llegaron fueron mal re­
cibidas por los indios, y al fin pro­
testó el “Gobierno Colombiano” con­
tra  la ocupación en el año de 1825. 
Ya que Colombia pretendía toda la 
Costa de Mosquitos, ya que según de­
claraba el Gobierno Colombiano en 
un decreto que formuló el 5 de julio 
de 1824 “que la Costa de Mosquitos 
desde el Cabo de Gracias a Dios has­
ta el Río Chagres le correspondía el 
dominio y propiedad, justificándose 
en la “Real Orden del 20 de Noviem­
bre de 1803” dirigida al Capitán Ge­
neral de G uatem ala” .

Macgregor practicó los fraudes más 
engañosos tomando prestadas sumas 
inmensas de dinero, las cuales se

apropió. En 1837, el Rey Miskito 
Roberto Charles, anuló la concesión 
de Macgregor y concedió a Tomás 
Hedgecock todo el Río Negro de Este 
a Oeste sobre la costa de norte a sur 
hasta la línea española.

El 20 de Septiem bre de 1838 el 
mismo Rey, dió a John Sebastián 
Benneck, Robert Haly y George Au­
gustos Brown, grandes concesiones 
de tierras, las cuales fueron anuladas 
por Augustos Freferick el 8 de Oc­
tubre de 1846.

Las m iras de los ingleses sobre la 
Costa de Mosquitos eran siempre la­
tentes a pesar de que Centro Amé­
rica era ya independiente, pero lo 
mas extraño es, que varios de los Di­
putados de Guatem ala y  varios pa­
triotas, pidieron apoyo y dinero a 
Macgregor para realizar la Indepen­
dencia, y m andaron varios delega­
dos para conferenciar y ver que pro­
vecho obtenían, se ignora el resulta­
do de estas negociaciones.

El Reino de Poyáis, term inó con la 
m uerte de 250 hombres, m ujeres y 
niños, ya en los finales del reino y 
en menos de 10 meses, los sobrevi­
vientes se dedicaron a buscar oro y 
plata, otros partieron para Trujillo, 
Catacamas y otras ciudades de Hon­
duras, con esto term inó el sueño de 
Sir Gregor Macgregor.

B I B L I O G R A F I A

L—Archivo de Simancas
Enajenación del Territorio de Po­

yáis con dos islas en la Costa de 
Mosquitos dependencia de Honduras 
que pretendía Macgregor. Legajo 
8.133, años 1760-1779.

Establecimiento que pretendía el 
Dr. Herm án en la Costa Mosquitos. 
Legajo 6.993 Año 1776.

Petición de un Diputado de Gua­
tem ala a Macgregor para que de apo­
yo para establecer un gobierno Inde­
pendiente. Legajo 8.297, Años 1817- 
1821.
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Manifiestos de Gregorio Macgre- 
gor Cacique de Poyáis a las autori­
dades y habitantes de Honduras y 
Nicaragua. Legajo 8.266, Años 1818- 
1824.

2. —Documentos del Archivo
Nacional de Honduras.

Tegucigalpa. Tratado de 1843: Fe- 
rrera-Robinson. Cartas del General 
Thomas Lowry Robinson.
3. —Flores Andino Francisco Alberto

Monografía del Departam ento de
Gracias a Dios. Publicado en parte 
en la Revista de la Academia Hon­
dureña de Geografía e Historia. 1966- 
1975.

Historia de la Moskitia desde el 
descubrimiento a la actualidad. Iné­
dito. S. F.

$

4. —Gaceta Oficial de Jam aica
N? 6.29 de Enero a Mayo de 1785.

5. —Museo Naval: Madrid

Relación de las poblaciones que 
tienen los Ingleses en la Costa de 
Mosquitos, perjuicio que causan a 
los españoles con la unión de los in­
dios y modo de desalojarlos. Por don 
Pedro de Garaycoechea. Año de 1746 
Ms. 487 Fol 243.

Descripción del Río Tinto y del de 
M urtees/ delineado por disposición 
de D. Juan  Nepomuceno de/ Quezada. 
Governador e Y ntendente/ de la pro­
vincia de Com ayagua/ en el mes de 
Mayo de 1787. Firmado por Gonzalo 
Vallejo, 50X70 Ba XI Ca-C NP. 17.
6. —Straiigeways, Thomas

Chieffly Intended for the Use of
Settlers Sketch of the Mosquito 
Shore including the T erritory  of Po­
yáis. Edim burg 1822.
7. —Young, Thomas

N arrativo of residence on the Mos­
quito Shore, w ith a account of T ru- 
xillo an the adj acent island of Rua- 
tan and Bonaca, London 1847.

DEDICADO AL AMIGO, CONSEJERO Y MAESTRO DR. MIGUEL
ANTONIO ALVARADO ORDOÑEZ

UPREMIO NACIONAL DE CIENCIA” 1975
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